23 + 1: Diseño de un complot 


Historia de un hurto político 


PERSONAJES: 


- Presidente de la República 


- Ministro de Desarrollo Social Giorgio 
Jackson 


- Ministra Vocera de Gobierno Camila 
Vallejos 


- Subsecretario de Prevención del Delito 
Eduardo Vergara 


- El ministro (s) del Interior, Subsecretaría del 
Interior Manuel Monsalve 


- Abuela del imputado Elena Cecilia Rojas 
Crespo en Renca 


- Imputado Miguel Ángel Apablaza Suárez 
- Vigilantes 

- Delincuente de la cárcel 

- Domingo de la Fuente 

- Risopatrón 


- General de Carabineros 


Soy el ministro Jacson y tuve un accidente 


11:59 huyen en otro auto 


Caja con V Vista con garantías de cumplimiento 


- El abogado Araos, en 
- Conductor de limosina 


- Acompañante del Conductor de limosina 
- Mozos y azafatas 

- Periodistas 

- Políticos 


- Guardia 1 José Guzmán habló con el 
ministro 


- Guardia 2 Julio Lazo abre la cortina 


- Encargada del aseo, América González, guio 
y salvó a sus subalternas. 


- Chofer del Uber Flash 

- Inspector Rebeco Salazar 
- Prefecto José Recabarren 
- Senador Fidel Espinoza 

- Senador Juan Luis Castro 
- Sichel 


Entraron 3 personas con overall bco entre 16 y 24 años 


El autorobo 
El cuento del tío 


Senador juan Luis castro contra ministro 


a cargo de la investigación el OS-9, Labocar y el OS-10 de la policía uniformada 


Una vez afuera, pusieron el botín al interior de un auto marca Chevrolet, modelo Sonic, de color 


gris. 
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EL ORIGEN 


En algún lugar, se tramó un plan que originalmente consideraron un chiste, y fue celebrado como 
tal, entre copas de Dom Perignon y Glenfiddich, en los hermosos vasos de cristal de Baccarat de un 
exclusivo y obscuro, pero finamente iluminado de Santiago, la capital de Chile. A este club sólo se 
le permitía el acceso a algunos integrantes de las más conspicuas y antiguas casas familiares del 
país, incluso de data colonial, pero que regían la nación desde entonces hasta la actualidad, a 
todas luces en ocasiones, desde las sombras en otros. Es menester para pertenecer tener una 
marcada y destacable pertenencia a la más recalcitrante y pertinaz derecha ultraconservadora, 
probada con los más deplorables actos, exigidos llevar a cabo para obtener así una garantía de 
fidelidad perpetua de parte del asociado. En ocasiones, este rito se extendía a los llamados 
“gentiles”, personajes de raleas menos distinguidas, generalmente clases medias, e incluso 
adoptados de clases muy bajas, pero mantenidos en posiciones privilegiadas dentro de la 
economía doméstica por ser útiles y leales a las causas del club. De todas formas, eran 
prescindibles y nunca parte de las vidas de los más antiguos y selectos miembros, que lo eran a la 
vez de la alta sociedad nacional. Los ritos eran iniciaciones en los que se probaba la entereza y 
lealtad de los futuros miembros. Una especie de Skull and Bones chilensis. 


A veces eran invitados algunos personajes de embajadas “amigas”, como la de EEUU o la de Israel, 
incluso Brasil, Suiza u otros países vecinos o europeos, para obtener cooperaciones puntuales, 
como consejos o infraestructura para llevar a cabo algunos de sus llamados, irónicamente, 
“proyectos de avances sociales”. Para estas ocasiones, los invitados eran recogidos en sus 
respectivos domicilios o embajadas, en una simple pero moderna y cara limosina corta, de vidrios 
polarizados, de los cuales, los traseros impedían ver hacia afuera, y que cuentan también con un 
vidrio de división con el habitáculo del conductor, de modo que tampoco se puede ver hacia 
adelante. Todo esto estaba diseñado para impedir al invitado conocer el trayecto y la ubicación del 
club. En el interior, bien provisto, los pasajeros cuentan con un frigo bar con los mejores licores, 
siempre en botellas nuevas y selladas, así como con deliciosos y seleccionados snacks, atendidos 
por un mozo por una azafata, según fuera la ocasión, ya que el invitado siempre era previamente 
estudiado de la manera más acuciosa, conociéndose así todas sus preferencias sensoriales, para ir 
de esa forma obteniendo su voluntad. 


Estos vehículos cuentan con “rompe-filas”, de manera que jamás ser detenidos por ningún policía 
del país. Al ser conminados a detenerse, simplemente, el chofer baja la ventanilla y saca su mano 
enguantada de negro con la credencial, se asegura de ser entendido por el agente, sin entregarle 
jamás la cedula, y sin cruzar palabra con este, vuelve a cerrar la ventanilla y continúa su camino. 
En los pocos casos de obtener cierta resistencia, se asoma un desafiante acompañante, de 
anteojos obscuros, quien, mostrando otra credencial, y dejando asomar una Glock de 9-19, 
increpa al encargado, intimidándolo, de modo de obtener enseguida el paso. 


La mansión en la que se alojaba el privado círculo se encuentra en medio de una manzana en Las 
Condes, y cuenta con 6 entradas, dos por cada calle principal, y una por cada una de las calles 
laterales. Los que ingresan lo hacen cada vez por las entradas destinadas a cada uno por un 
sofisticado software, de modo de evitar las sospechas de quienes pudieren observar en los 
alrededores, debido a las repetidas entradas de los mismos vehículos siempre. Para ello, el club 
era propietario de todas las edificaciones de la manzana, incluidos dos edificios que se mantenían 
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erguidos para evitar que los patios del club sean vistos desde las construcciones vecinas, 
interponiéndose entre estas y la propiedad, y sus dependencias orientadas hacia la casona se 
encontraban desocupadas y selladas. 


En aquella oportunidad se encontraba presente el agregado de negocios de la embajada de 
Estados Unidos, tres grandes empresarios, uno de cada país, Perú, Colombia y Ecuador y un alto 
oficial de Carabineros. 


Fue en esa vez que alguien lanzó, como chiste, la posibilidad de hacerle una jugarreta al ministro 
- ¿Y qué tal si le hacemos una jugarreta al ministro este? — dijo Domingo de la Fuente 

- Ja ja ja, - rio Risopatrón — Y ¿en qué consistiría eso? 

- Bueno, podríamos robarle los computadores — Replicó de La Fuente 

Los oídos, siempre atentos, fueron agudizándose, y permitiendo que las respectivas lenguas: 

- Sería fácil - dijo un tercero. - ¡Hagámosle un auto robo! 

- Yá — su sumó un cuarto participante — Y así su credibilidad se derrumbaría por fin. 

- Y con la de él, la del gobierno. — Exclamó otro. 

Los demás se fueron sumando, mientras que otros asentían, risueños, entre sorbo y sorbo. 


Y así, palabra por palabra, se fue fraguando una de las conspiraciones más siniestras de la historia 
del país. Sacar a la segunda pieza del tablero del presidente, después de haber sacado a uno de los 
caballos del gobierno, la anterior ministra de salud, Iskia Siches, la que se había entregado 
prácticamente sola a las piezas del enemigo. Era hora del alfil del rey. 


Todos sabían que la situación del ministro era sumamente delicada, aunque no inestable. Podía 
desestabilizarse entonces, mejor dicho, era necesario desestabilizarlo. Y el cómo estaba 
apareciendo aceleradamente. 


De fondo, se escuchaba a Schubert, puesto a propósito para emular el ambiente de la película 
Conspiracy. 
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EL HURTO 


Quince días después, el día 20 de julio de 2023, a las 9:30 am, el Ministro de Desarrollo Social, 
Giorgio Jackson, anunció por los medios de comunicación el robo de veintitrés computadores y 
una caja fuerte desde las dependencias del quinto piso del ministerio que dirige. 


En efecto, la noche anterior, aproximadamente a las 22:30 p. m., ocurrió un hurto, o robo, 
dependiendo del punto de vista, desde las oficinas del quinto piso de su ministerio, de Desarrollo 
Social, ubicado dentro del perímetro de lo que denominamos “Barrio Cívico” de la capital. 


Uno de los dos guardias nocturnos de la secretaría, José Guzmán, apostado a la entrada del 
edificio, habría recibido una llamada a la mesa central de la institución, por una persona que 
identificó como el mismísimo ministro Jackson. 


Por esta llamada, que según se dio a conocer después a la opinión pública habría tenido una 
duración de algo más de siete minutos, quien se identificó como el ministro, le habría comunicado 
que había sufrido un accidente cuando se dirigía al lugar para supervisar el retiro de algunas 
computadoras para su mantención, por lo que le solicitaba que le enviara una grúa al lugar y que 
se preparara para la llegada de dos sobrinos suyos, que eran quienes iban a llevar a cabo el retiro 
de las máquinas. Le pidió a continuación que recibiera un vehículo Uber de carga que estaría 
llegando a en ese momento frente al edificio ministerial para que esperara la carga de los aparatos 
que sacarían del ministerio, y que le dijera que él se haría cargo del pago. 


Así que el guardia salió presuroso a encontrarse con el chofer del vehículo, según las señas 
entregadas por el personaje del teléfono, para transmitirle las indicaciones dadas por este. Una 
vez cumplida esta instrucción, volvió al teléfono, que había dejado en espera. 


Finalmente, la voz del teléfono le pidió que contestara una llamada que le efectuaría 
seguidamente a un teléfono celular asignado para uso exclusivo de los funcionarios de seguridad, 
con el objetivo de disipar toda duda de que se trataba de él. 


- Como no - respondió Guzmán. 


Sonó el teléfono celular. El rondín contestó, y apareció una imagen fotográfica con el rostro del 
secretario de estado. 


- ¿Ya ve? Soy yo — dijo la voz al otro lado del teléfono. 


- Señor ministro, a su orden — dijo Guzmán, que, como muchos uniformados, no pueden sacarse 
las viejas costumbres de encima, sobre todo aquellas de respeto y sumisión hacia la autoridad, al 
punto de juntar sus tacos. 


- Señor Guzmán — Ya se habían saludado y presentado en la llamada previa, por lo que era 
innecesario repetir el rito. Prosiguió: 


- Necesito que cuando lleguen los muchachos los acompañe al quinto piso a retirar los 
computadores, por favor. A ver si les puede echar una mano. 


- ¡Como no, señor ministro! — respondió solícito Guzmán — Espere, parece que vienen llegando. 
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Efectivamente, tres personas vestidas de sendos overoles blancos con capuchas, las cuales traían 
puestas, venían haciendo ingreso al recinto. 


- ¿Ustedes vienen por los computadores? — inquirió el rondín 

- Sí — le respondió uno de ellos — ¿Ese es mi tío? — preguntó. 

- Sí, ¿quiere hablar con él? 

- No, no hace falta. Ya hablamos, después lo llamamos — dijo el joven. 


Los tres sujetos eran jóvenes, de entre los 19 y 25 años - ¿Usted podría ayudarnos? - Por 
supuesto, - respondió Guzmán. 


Y se dirigieron al ascensor. En todo momento, Guzmán permanecía hablando con su interlocutor 
remoto, frente a una foto del ministro. 


Llegaron al quinto piso. Ahí se encontraban un par de funcionarias noctámbulas, trabajando en 
esos desusados horarios que, aunque no eran normales, tampoco eran poco frecuentes para 
algunos empleados. 


Tras constatar que los aparatos se encontraban anclados a los escritorios, mediante una cadena y 
un candado cada cual, el guardia, que aún conversaba con la persona tras el celular, le hizo ver la 
situación. 


- Señor ministro, no podemos sacar los computadores, están con cadenas - dijo Guzmán. 


- Mire señor Guzmán, en el estante de al fondo, hay un napoleón, con eso pueden cortar las 
cadenas, esas leseras las reponemos después. 


- Voy para allá. 


El guardia dirigió sus pasos hacia el mencionado armario. Lo abrió, y constató que efectivamente la 
herramienta se encontraba en ese lugar. 


- Aquí está - dijo mirando a la cámara del celular que mantenía en su mano izquierda, mientras 
que con la otra tomaba la herramienta y la mostraba al teléfono — A pesar de estar él frente a una 
fotografía, se percataba de estar siendo visto a través de una video-llamada. 


- Dele, señor Guzmán - le dijo la voz. 


Acto seguido, él mismo, tras dejar el comunicador sobre una de las mesas, en un afán servil, fue 
cortando las cadenas de los computadores, unió a uno, hasta liberar 23 de ellos. 


Fue interrumpido por la entrada de América González, la supervisora del equipo nocturno de aseo, 
grupo compuesto por ella y cuatro mujeres más, la que preguntó si se podía comenzar con sus 
labores. Al percatarse de su entrada, la voz del otro lado preguntó sobre lo que ocurría: 


- ¿Con quién habla? — preguntó a Guzmán 
= Con la señora América, del aseo - respondió este, volviendo a tomar el aparato. 


- ¡Hola, señora América, ¿cómo le va? 
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Esta balbuceó — Bien gracias — y dando media vuelta hizo una seña a las subordinadas que la 
seguían, y exclamó en voz alta, para asegurarse de ser oída: 


- Volvemos cuando terminen — y abandonaron la sala. 


Fue entonces cuando uno de los visitantes, quien aparentemente lideraba al grupo, pues era quien 
avanzaba adelante del resto en todo momento, ordenó: 


- ¡Saquemos estos por mientras! — Ante eso, los acompañantes sacaron un par de bolsas negras de 
basura, de entre sus overoles, de aquellas bien gruesas, y procedieron a ensacar las máquinas en 
ellas, doce en una, y trece en la otra. Una vez concluido esto, con paso rápido, se encaminaron 
hacia los ascensores y bajaron hasta la planta baja. Salieron por la puerta hacia la calle y se 
dirigieron hacia una van granate que los esperaba a la sombra de un árbol de modo de evitar la luz 
de los faroles callejeros. O al menos esa impresión daba, para cualquiera que contemplara la 
escena. De todas formas, su presencia no era tan notoria, dado que a esa hora aún se mantenía 
alto el flujo vehicular. 


- Señor Guzmán, los chiquillos van a volver a fumigar — dijo el supuesto ministro. 


- Aquí estaremos, señor ministro — Le habría contestado Guzmán, según sus declaraciones 
posteriores. 


Los hombres de overol cruzaron la calle hasta llegar al vehículo estacionado. El chofer, quien los 
esperaba escuchando la radio, se encontraba atento a las circunstancias. Se trataba de un Uber 
Flash, una flamante línea de cargo de esa plataforma, y se encontraba precisamente esperando 
una carga frente al ministerio. Era su trabajo. Así que cuando vio a los tres sujetos acercarse, 
descendió de su auto prestamente, y procedió a abrir la puerta trasera del vehículo. Los otros, 
rápidamente, depositaron las bolsas en su interior, y tras de dar un giro, mientras le decían que ya 
volvían, enfilaron nuevamente sus pasos al ministerio a por más bártulos. 


Volvieron a ingresar. Esta vez quien les abrió las puertas amablemente fue el otro guardia, Julio 
Lazo, quien aparentemente trataba de ser gracioso a los ojos del ministro. Esta vez el grupo venía 
con una yegua, un adminículo para trasladar objetos pesados. Más tarde se sabría que la habían 
obtenido desde otro vehículo, un sedán que se mantuvo estacionado detrás del de carga. Esto se 
supo después por las declaraciones que diera Lazo a la policía. 


Volvieron a subir al quinto piso. Esta vez se encontraron con la señora América, quien creyendo 
que la operación de traslado de las computadoras había finalizado, había reiniciado con su 
personal las labores de aseo. 


Cuando escuchó al líder del grupo preguntar por la caja fuerte, algo le hizo clic y comenzó a 
sospechar. Esto es un robo, pensó. Las dos mujeres que trabajaban en el piso apenas habían 
levantado las cabezas y no le daban importancia a los que se desarrollaba a su alrededor. Entonces 
América intentó hacerse notar ante ellas, pero al ver que no se daban por aludidas, optó por sacar 
del peligro a su personal a cargo. 


Dándose la vuelta, enfrento a sus colaboradoras, que la seguían, y tomando a una de un brazo, y 
haciéndole una enérgica señal con su rostro a la otra, las conminó a abandonar con ella la sala. 
Una vez afuera, llamó por radio a las otras dos mujeres y le pidió, sin alterarse, pero demostrando 
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autoridad, que se reunieran en las oficinas del tercer piso. Una vez que se reunieran las cinco 
empleadas del aseo, América las condujo a una oficina al fondo del piso, y cerrando la puerta, hizo 
apagar la luz y los teléfonos y les indicó que esperaran ahí con ella, sin explicar las razones de su 
proceder, con el objetivo de mantenerlas calmadas y evitar que entraran en pánico. Ni siquiera se 
animó a llamar a la policía. Le temía a la violencia. 


Arriba, en el quinto, algo pasó. La verdad es que las investigaciones llevadas a cabo no han logrado 
esclarecerlo. Pero los asaltantes, supuestos parientes y amigos del ministro, cejaron en su intento 
de sacar las restantes computadoras, y tras coger la caja fuerte, no mayor que un frigobar, y 
montarla en la yegua, salieron del lugar, más aprisa que calmados, acompañados siempre por 
Guzmán, quien no dejaba de comunicarse con Jackson, ... supuestamente. 


Lazo, que se había quedado de punto fijo en la entrada, se apresuró en abrirles la puerta principal 
para facilitarles la salida. 


Una vez afuera, tras darle la orden de partir al Uber, subieron la caja y la yegua al sedán y 
partieron, sin despedidas, ni avisos ni agradecimientos. Tanto Guzmán como Lazo quedaron 
estupefactos. Recién asomó por el pasillo América, seguida de su equipo, y le dijo a Guzmán: 


- Nos acaban de robar. 

Guzmán repitió eso al teléfono: 

- Oiga, nos robaron, usted no es el ministro. 

Según declaró después este, del otro lado se escuchó: 
- Ja ja ja... te cagué, conchetumadre. 


Esta operación, al igual que el llamado, tomó cuarenta minutos, según dijera después Guzmán a la 
policía. 
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EL DÍA DESPUÉS 


Jackson se encontraba en Concepción cuando se enteró, por una llamada de su Jefe de Gabinete 
de estos hechos. 


El propio Guzmán fue quien llamó a carabineros durante la noche anterior tras caer en cuenta de 
que había sido timado, de acuerdo a sus propias palabras ante la policía. Y fue la policía quien hizo 
contacto con el ministro para informarle de los hechos. 


Fue así a las nueve de la mañana, el ministro Giorgio Jackson se presentaba frente a la prensa para 
dar a conocer los hechos. 


- El día de ayer, durante la medianoche, en las dependencias del Ministerio de Desarrollo Social, en 
Catedral, se constataron graves hechos constitutivos por cierto de delitos, en los cuales ha sido 
afectado el ministerio... Quiero manifestar la total indignación que como gobierno tenemos 
respecto a estos hechos, son gravísimos, y por cierto también nos parece bastante sospechoso, 
que ocurran hechos de esta naturaleza, que parecieran no ser solo constitutivos del delito de robo 
sino también relativos a a, ¡éh!, una señal política, y quiero ante eso, señalar que como gobierno, 
no nos vamos a dejar amedrentar por situaciones de esta naturaleza, vamos a seguir realizando 
nuestras labores como Ministerio de Desarrollo Social, y al mismo tiempo vamos a seguir 
recabando todos los antecedentes tanto para esclarecer estos delitos, que son gravísimos 
constitutivos por un lado de robo, por otro lado de suplantación de identidad, y también de 
usurpación de nombre. He estado en coordinación con el Ministerio del Interior realizar todas las 
querellas que sean necesarias, y entregar toda la información que tengamos a disposición, para 
que ojalá la justicia actúe, y actúe lo antes posible para determinar quiénes fueron las personas 
que realizaron este gravísimo, gravísimo delito, y en ese sentido quiero reiterar como gobierno 
estamos realizando todas las acciones de coordinación, para que se establezca el Cómo sucedieron 
estos hechos, gravísimos, donde insisto.j), hubo suplantación de identidad, donde hubo robo de 
equipamiento del ministerio, pero que con estas acciones en ningún caso van a amedrentarnos en 
nuestra labor que realizamos día a día ¡éh!, para los objetivos que tiene tanto el Ministerio de 
Desarrollo Social como gobierno. 


- (Voces alborotadas sobrepuestas). 
- No puedo escuchar todo — tuvo que decir el ministro — Se ordenaron las voces. 
- Hay una persona que se hizo pasar por usted, por un llamado telefónica — Aventuró uno. 


- A ver, ... mmnn ... esa es la información que tenemos del parte policial, estamos haciendo todo 
el levantamiento para tener precisamente los detalles, no puedo entregar más información, 
nosotros teníamos previstas junto con el SEREMI, acá, una nutrida agenda en la Región del Bío Bío, 
y por cierto, esta contingencia, este delito, nos obliga a tener que poner esta pequeña pausa, 
hacer este punto de prensa, para comunicar los hechos de primera fuente, efectivamente lo que 
carabineros nos ha informado a partir del parte policial que se levantó ayer en la noche, es que 
hay una suplantación de identidad, hay usurpación de nombre, y por lo tanto esto es gravísimo, y 
yo mismo estoy en conversación tanto con la Ministra del Interior, con el Subsecretario del 
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Interior, con el Subsecretario de Prevención del Delito para poder generar todas las querellas que 
sean necesarias ante esta situación. Pero insisto, lo sospechoso de esta situación no nos va a hacer 
retroceder en nuestra labor, para poder llevar adelante lo que el presidente nos ha encomendado 
en materia de desarrollo social, ni tampoco para poder esclarecer todos los hechos que hemos 
estado investigando como Ministerio de Desarrollo Social en torno al caso convenios, y relativo y 
relativo a eso, por si es que es de preocupación, que sepan las personas que están detrás de estos 
hechos intelectuales, que nosotros tenemos respaldos de la información relativa a los convenios 
que yo instruí en el Ministerio de Desarrollo Social para que de esta manera nosotros pudiéramos 
tener los detalles de los convenios desde el año 2017 hasta la fecha, con los detalles, y por lo 
tanto, que las personas que intentaron quizás realizar una acción además del robo, que nosotros 
tenemos los respaldos, por lo tanto, que en ese sentido no .. no tengan duda desde la fe pública, 
desde la opinión pública, que nosotros vamos a seguir entregando toda la información para 
esclarecer lo relativo al caso convenios. 


Nuevo alboroto entre los entrevistadores, quienes se encontraban en un franco asedio con sus 
micrófonos, rodeando al personero. 


Este, respondiéndole a alguien, dijo, refiriéndose a una eventual intencionalidad en los hechos: 


- Todavía no tengo antecedentes de cuáles son los datos ni cuáles son los computadores que 
fueron sujetos de este robo, lo que sí, es que la investigación que yo instruí, ya hace casi dos 
semanas, es una investigación que ya estaba llegando a una fecha cúlmine, y por lo tanto todos los 
archivos relativos a esa investigación que yo instruí, estaban ya en la nube en distintos correos 
electrónicos, por lo tanto nosotros vamos a hacer entrega de esa información tal como nos solicitó 
El Congreso Nacional, tal como nos ha solicitado también la Contraloría en los casos específicos, la 
Fiscalía, así que eso no está en duda, éh, y nosotros en las próximas horas vamos a estar viajando 
de vuelta a Santiago para hacernos cargo de manera presencial, también de la situación que está 
aquejando, y que es muy grave, al Ministerio de Desarrollo Social, y a todo el gobierno, porque 
esto, como les decía antes, esto es temendamente sospechoso, y por lo tanto como gobierno, 
también queremos dar una señal clara, por un lado de transparencia, pero también de dureza y 
firmeza frente a delitos que buscan amedrentar o atentar contra la fe pública, y en ese sentido 
nosotros vamos ... no vamos a titubear absolutamente ningún minuto en perseguir estos 
criminales, que el día de ayer en la noche ingresaron las dependencias del Ministerio del 
Desarrollo Social. 


Nueva algarabía. Se destaca una pregunta: ¿Cómo es tan fácil, cualquier persona puede llamar ... 


- Me pregunta exactamente lo mismo — respondió Jackson - Estoy conversando con el 
Subsecretario Prevención del Delito precisamente para revisar los protocolos — Respondió a otro. 


-Es una empresa es privada la que de los guardias de seguridad? — pregunto aquel. 


- Estamos haciendo todo el levantamiento, lo vamos a poner a disposición, pero quiero 
simplemente dejar el mensaje que, realmente en esta gravísima situación, nosotros como 
gobierno no nos vamos a dejar amedrentar, y vamos a presentar toda la información tal cual nos 
comprometimos para la em, em, la clarificación de todos los hechos que han sucedido. 


Y dando por terminado el punto de prensa, da las gracias y se retira. 
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Por su parte, A las once con treinta minutos, desde Valparaíso, la ministra Vocera de Gobierno 
Camila Vallejos, declaraba en rueda de prensa: 


- Sin lugar a dudas este este hecho es de suma gravedad, y así lo señaló el ministro de desarrollo 
social. Se entra a las dependencias de un misterio, una institución del estado para sustraer 
computadores y otros elementos con bastante facilidad. Con la información que tenemos 
evidentemente, esto no parece ser que un robo común y por eso es importante que se investigue. 
El Ministro del Interior subrogante Manuel Monsalve, en breves minutos se va a poder pronunciar 
más respecto al acciones legales que han se han estado coordinando. — Seguidamente: 


- Una vez que se tomó en conocimiento estos hechos, el Ministro de Desarrollo Social, 
evidentemente se contactó inmediatamente con el Ministerio de Interior para ver cómo proceder. 
Pero una de las cosas fundamentales que hay que decir es que somos como gobierno somos los 
más interesados esto que esto rápidamente se persiga, se establezcan las responsabilidades y se 
esclarezca, como sucedió en todos los hechos y la motivación, evidentemente, porque no parece 
ser un robo común es muy extraño que se haya logrado llegar hasta las oficinas del ministerio del 
Ministro de Desarrollo Social para sustraer elementos... con el acompañamiento de personas que 
deberían haber resguardado la seguridad del recinto. 


Entonces, esto, evidentemente, a horas de haber sucedido. Vamos a tener probablemente mayor 
información durante el desarrollo de las próximas horas, pero lo importante es que van a haber 
acciones legales, porque aquí no solamente suplantación de identidad, sino que hay robo de 
elementos que habrían de estar resguardado en un ministerio. Lo importante sí es, además, 
reiterar, como lo ha dicho el Ministro de Desarrollo Social, es que la información con que se 
contaba en los computadores que fueron sustraídos, esa información como lo ha señalado el 
ministro, se encontraría respaldada. Por lo tanto, no debiese afectar a la otra investigación, a 
propósito del caso convenios, porque también, como en este caso, en el caso convenios somos los 
más interesados en que se investigue y se esclarezcan estos hechos. 


Intentando inquirir sobre el ambiente de sospechas que inunda el ambiente, un periodista 
preguntó: 


- Pero ¿comparte este ánimo de sospechas de cohecho investigado 
A lo que la ministra respondió: 


- Mira, como decía, es bien extraño. Con los antecedentes que tenemos, por todo el proceder para 
efectuar el robo, no parece ser un robo común, ¿áh? — dijo poniendo una cara de ser evidente lo 
que decía - Y continuó - Y por eso esperamos que se pueda investigar lo antes posible y con las 
acciones legales que pueda interponer proactivamente el ejecutivo y a través del Ministerio de 
Interior esperamos también la máxima celeridad. 


Una de la periodistas del ruedo de prensa insistió: 


- Ministra, pero ¿a qué se refiere con que no es un robo común, se podría estar hablando de una 
operación en contra del Ministerio de Desarrollo Social, porque, según algunas informaciones, la 
caja fuerte era usada para garantías de tratos, directos y licitaciones, ¿esto podría también 
empañar lo que han sido las investigaciones de el caso convenios, por ejemplo? 
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- A ver, voy a reiterar lo mismo — respondió con el más gentil de los tonos - Esto no parece ser un 
robo común, es muy extraño las circunstancias en que se da este robo, cómo se procede para 
sustraer implementos, tanto computadores como lo que contienen la caja fuerte, porque cómo se 
puede llegar a abrir una caja fuerte en un ministerio es algo que genera mucha inquietud. Y 
obviamente muchos de los respaldos respecto a boletas de garantía, convenios, etcétera, son bien 
respaldados por la dirección administración y finanzas por lo general en los distintos ministerios, 
porque es información o son cuestiones que tienen que está resguardada, ¿ya?, pero el problema 
aquí es que tenemos que lograr detectar cuáles son la motivación y cuáles fueron las 
circunstancias que permitieron llegar sustraer sus computadores y además, abrir una caja fuerte. 
¡Éh! ... Por el otro lado, y también lo señalaba, una cosa es investigar este hecho en especial y por 
otro lado, es contar con respaldo y las garantías de que el otro, la otra investigación que está en 
curso respecto al caso convenio, pueda desarrollarse con total normalidad. 


La periodista arremetió nuevamente: 


- ¿Se podría estar hablando de una operación en contra del ministro Jackson? Y lo otro ¿que le 
puede responder a los parlamentarios de su sector, entre ellos Fidel Espinoza, qué dice “renuncia 
Jackson, eres el líder de la banda y te lo digo sin tapujos, sin miedos a tus amenazas, a que me 
callen, (a que me hayan hecho llegar estas informaciones)”? 


Pausada, como es su estilo, aunque esbozando esta vez una ligera mueca de desprecio, Vallejos 
respondió: 


- Difícil considerarlo del propio sector, yo creo que no podría referirme en específico a las tantas 
declaraciones del senador en cuestión. 


Incanzable la periodista volvió al ataque: 
- ¿Esto podría tratarse de una operación ministra? 
La Vallejos respondió calmadamente: 


- Como ya lo dije, no sé si, ... ¡Hé! la verdad es que esto no parece ser un robo común, insisto, esto 
es muy extraño, se tiene que investigar, somos los más interesados que esto se investigue por eso 
la acciones legales que vamos a proceder a informar a través del Ministro del Interior subrogante, 
éh... y a todas luces, lo ha señalado la actual Vicepresidenta, y anteriormente en su calidad 
Ministra del Interior ha habido una persecución política brutal al ministro Giorgio Jackson, y nos 
parece que evidentemente, eso que no se sostiene y no debería sostenerse en una democracia. 
Aquí hay que separar las aguas, tenemos que ser capaces como país de separar lo que son hechos 
que constituyen delito y que merecen la investigación y que merecen todo el peso de la ley, versus 
las diferencias políticas que se puedan tener entre parlamentarios, de parlamentarios hacia 
autoridades de gobierno o viceversa, ¿áh? En la democracia todos y todas debemos ser capaces de 
separar esas aguas y, por lo tanto, insistir que acá, como gobierno, somos los más interesados e 
interesadas en que el debate democrático respecto a políticas públicas siga su curso, mientras las 
investigaciones respecto de los distintos hechos que podrían constituir delito, sean investigados y 
esclarecidos. 


Extendiendo el alcance a otro tema que también atañía a Jackson, la periodista preguntó: 
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- Ministra, a propósito del caso convenios, ya se fijó la fecha para la primera audiencia, el diez de 
agosto, en que se va a discutir si es que RD tiene que salir como querellante, ¿qué les parece que 
RD pueda salir, que se esté discutiendo esto, y también la posibilidad de que puedan el ministro 
Jackson y el ministro Montes ir a declarar también, que sean citados? 


En respuesta, Vallejos dijo: 


- Respecto a los temas particulares de los partidos políticos, creo que no nos corresponde 
referirnos, lo que sí, es que somos especialmente colaboradores con la justicia, y todo lo que 
requiera la justicia sobre información, sobre declaraciones, como testigos, en la calidad que sea, 
vamos a estar colaborando, porque es un poder autónomo del estado y que tiene que avanzar en 
el desarrollo de los procedimientos que tenga que desarrollar para llegar a establecer 
responsabilidades frente a los posibles delitos que aquí se han configurado. 


LAS REACCIONES 


Las reacciones no se hicieron esperar. Por diversas circunstancias, el ministro había coleccionado 
una multiplicidad de enemigos, si no muy poderosos, sí muy visibles, en su mayoría, o casi 
exclusivamente, políticos de oposición. ¿Las razones para haberse enemistado? Parece no haber 
razones políticamente racionales, es decir, argumentos que atendieran evitar acciones de este que 
puedan resultar amenazantes para su sector político, ni sus representados, en muchos casos sus 
espónsors. 
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Mediante un engaño, 


dos sujetos, acompañados por un tercero, se presentaron al guardia de seguridad del recinto para 
retirar cincuenta computadoras del recinto, para su mantención. 


El rondín había recibido previamente una llamada telefónica a la mesa central del recinto, por una 
persona que dijo ser el mismísimo ministro, avisando que prontamente harían arribo dos sobrinos 
suyos para llevar a cabos esta actividad, por lo que le agradecería franquearles la entrada y 
acompañarles y ayudarles a cumplir con su cometido. 


Poco después hicieron ingreso al ministerio, presentándose como los sobrinos del Jackson. 
Vestidos de sendos overoles blancos con capucha, , quien los hizo pasar y que in, se hicieron pasar 
por sobrinos del ministro Giorgio Jackson, y un tercero por el mismo ministro, y cometieron el 
hurto, mientras un cuarto delincuente esperaba en un vehículo de renta. 


Los hechos, según se fueron esclareciendo, ocurrieron de la siguiente manera: 


Supuestamente, alrededor de esa hora, se produjo una llamada al rondín del ministerio, al 
teléfono fijo de la recepción del lugar. 


Esa llamada habría provenido desde el mismo ministro para informar al empleado que dos 
sobrinos suyos irían a las dependencias del ministerio ubicadas en el quinto piso, y necesitaba que 
les franqueara el acceso. La idea era que estos pudieran retirar 50 computadoras, (laptop), para 
darles mantención, y una caja fuerte, (no mayor que un frigobar), de acuerdo a la investigación 
posterior. Sin embargo, como veremos más adelante, los delincuentes impostores no habrían 
podido extraer más de 23 máquinas, más la caja fuerte. 


Esta primera llamada habría tenido una duración de siete minutos, y en ella el supuesto ministro 
habría pedido finalmente al guardia que le diera un número telefónico personal para llamarle y 
demostrar que efectivamente era quien decía ser, para levantar toda suspicacia de parte de este. 


Cuando llegaron los supuestos sobrinos, se habría producido la segunda llamada. 


Según las declaraciones del funcionario, que además es, (o era), externo, de una empresa de 
seguridad privada, esta vez la llamada habría tenido una duración 40 minutos, y habría consistido 
básicamente en instrucciones para que el guardia diese acceso y permitiese a los jóvenes para 
sacar del lugar los computadores y la caja de seguridad, todo envuelto en bolsas de basura, hasta 
un auto de cierta línea de aplicaciones, que se encontraba en la calle esperando. 


Durante esta conversación, el ministro le habría solicitado que ayudase al nochero a bajar las 
máquinas y la caja hasta el taxi que esperaba afuera. 


El ministro apareció sólo a las 10:30 a. m. del día siguiente declarando que: 


“Quiero manifestar la total indignación que como Gobierno tenemos respecto a estos hechos, que 
son gravísimos y, por cierto, también nos parece bastante sospechoso que ocurran hechos de esta 
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naturaleza, que parecieran no ser sólo constitutivos del delito de robo, sino también relativos a 
una señal política”, expresó el ministro Jackson en un punto de prensa en la ciudad de Concepción. 


Ante este último, señaló que “cómo Gobierno no nos vamos a dejar amedrentar por situaciones 
de esta naturaleza, vamos a seguir realizando nuestras labores como Ministerio de Desarrollo 
Social y, al mismo tiempo, vamos a seguir recabando todos los antecedentes tanto para esclarecer 
estos delitos, que son gravísimos, constitutivos por un lado de robo y, por otro, de suplantación de 
identidad y también usurpación de nombre”. 


En esa línea, manifestó que “he estado en coordinación con el Ministerio del Interior para realizar 
todas las querellas necesarias y entregar toda la información que tengamos a disposición para que 
ojalá la justicia actúe y actúe lo antes posible para determinar quiénes fueron las personas que 
realizaron este gravísimo delito”. 


Asimismo, Jackson mencionó que a propósito del caso Convenios, en el que el Ministerio de 
Desarrollo Social está siendo indagado por diversos traspasos a fundaciones, “que sepan las 
personas que están detrás de estos hechos delictuales que nosotros tenemos respaldos de la 
información relativo a los convenios, que yo instruí para que de esta manera pudiéramos tener los 
detalles de los convenios desde 2017 hasta la fecha. Por lo tanto, no tengan duda desde la fe 
pública, la opinión pública que nosotros vamos a seguir entregando toda la información para 
esclarecer lo relativo al caso Convenios”. 


un 


A las 22:30 hrs del pasado miércoles 19 de julio, un guardia privado del lugar contestó el teléfono. 
Y se sorprendió al escuchar al ministro de Desarrollo Social, Giorgio Jackson, al otro lado de la 
línea. O al menos ese fue el relato que entregó en las últimas horas. Todo esto después de que 
quedara al descubierto el robo de 23 computadores, tipo notebook, y una caja fuerte. 


El hecho ocurrió en calle Catedral 1.575. Según contó el jefe de Servicios Generales de la secretaría 
de Estado, la supervisora de aseo le contó que tres sujetos vestidos de delantales blancos y 
mascarillas entraron a una oficina en el quinto pisto, donde se encuentra el gabinete de la 
Subsecretaría y Administración del Servicio Social. Todo, después de recibir la instrucción de quien 
se hacía pasar por Jackson. 


dos sujetos con overoles blancos que se llevaron los computadores en conjunto de una caja de 
seguridad, sin oposición alguna por parte de los guardias de seguridad 
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un sujeto haciéndose pasar por el ministro Jackson llama hasta el mesón central, señalando que 
era él, que tuvo un accidente y que debían reunirse 23 computadores de distintos puntos del 
edificio entre los pisos 2 y el 5", explicó Alegría. 


Por otra parte, el Comandante de Carabineros, Juan Andrés Balboa, afirmó que el sujeto llamó a 
un guardia del edificio, a quien le pidió reunir 50 computadores que los pasarían a buscar tres 
sobrinos. 


"El guardia recopila alrededor de 23 computadores y los entrega afuera del ministerio, luego 
recibe otro llamado y le señala que las mismas personas posteriormente asistirán al ministerio, 
realizarán una fumigación y retirarán una caja fuerte", mencionó la autoridad. 


Se usó como instrumento el cuento del tío, consistente en un engaño muy inocente, o estúpido, 
como creerle al tío uno de sus cuentos, contados para divertirse a costa del sobrino. 


El ministro es cándido, pero desconfiado, iluso, pero inteligente. 


El chofer del robo fue un Uber 


La pregunta es ¿Quién mandó hacer esto y para qué? 

Al preguntarnos por el “esto”, incluimos 

El guardia no sólo los dejó entrar, sino que, además, los acompañó. Y posteriormente 

¿se impresionó? ¿fue víctima de su anhelo, que por hablar con alguien famoso y poderoso, 


¿qué parte es la interesada en provocar un problema? ¿cuál es el problema que quieren provocar? 
¿qué efectos pretenden causar? ¿tiene previsto un efecto temporal? ¿Por cuánto tiempo piensan 
que durará el bombazo político? ¿qué alcance pretenden darle? 


(Existe un planificador que sonríe en la oscuridad, viendo la debacle) 


Como excusa, el abogado dice que la iluminación era pobre, por lo que el guardia bien pudo no 
haber visto bien la imagen. 


La receptora trabajó para Vicky Barahona, una ex alcaldesa para la cual trataba la mujer cuando 
esta última era alcaldesa, y su hijo, militante del Partido Republicano. 


¿Qué tipo de delito es? Criminal, doloso, complot, traición a la patria 
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Alarma pública 


Robo con violencia 


- Buenas noches, habla el ministro Jackson, ¿con quién hablo yo? — inquirió quien llamaba. 


- Buenas noches, señor, usted habla con el guardia nocturno, José Guzmán, señor, dígame, ¿en 
qué puedo servirlo? — respondió solícito Guzmán. 


] 


Nunca sabremo lo que fue. La opinión pública nunca tendrá certeza de lo ocurrido en julio de 
2023... jaja jaconvicción de los hechos, podrá haber sido una coincidencia, podría ser un complot, 
de uno y de otro 


Otro sospechoso: La nube. Los gerentes de la nube se juntaron por su cuenta, en un almuerzo de 
camadaría, llamado “Jornada de Almorzando con el enemigo” 
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